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“Niños rociando gato con gasolina”
de Alberto Torres Blandina.
Finalista del Premio de Novela Café Gijón 2008
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¿Qué ego podría soportar una caída similar? Ésta es 
la historia de cuatro niños educados para ser superiores 
que un buen día descubrieron que no lo eran.
NIÑOS ROCIANDO GATO CON GASOLINA

Alberto Torres Blandina

Colección Nuevos Tiempos, nº 138

196 págs. / 17,90 €

Estaban destinados a cambiar el mundo. Un crío gordito que escondía comida debajo de la almohada y una mujercita que jugaba a maquillarse delante del espejo. Un muchacho de color azulado con ojos de divinidad hindú y una niña que tocaba el piano por el día y lloraba por la noche llamando a su madre. 
Los habían elegido porque eran especiales, porque tenían un don que los hacía superiores. Es fácil convencer a un padre de que su hijo es especial. Decirle que será todavía mejor, el mejor, el encargado de guiar al mundo hacia una nueva era de paz y prosperidad. Persuadirle para que se separe de él y lo envíe a una institución donde se formarán los líderes espirituales del mañana. 
Eran los años ochenta. Cuatro niños fueron seleccionados para formar parte del Proyecto Índigo. Hoy, veinticinco años después de la muerte violenta de uno de ellos, todavía se despiertan en mitad de la noche y se preguntan quiénes son realmente.

BIOGRAFÍA:
Alberto Torres Blandina (Valencia, 1976) fue ganador del premio de novela Las Dos Orillas 2007 con La posibilidad de Miia Hakala (publicada bajo el título de Cosas que nunca ocurrirían en Tokio),  y finalista del Premio Azorín 2008 con la novela experimental Hotel Postmoderno (editorial InÉditor) en coautoría con Carolina Otero, Maxi Villarroya y Sergio Velasco. Ha publicado también la novela infantil El aprendiz de héroe. Además, es profesor de literatura.
Como músico, es compositor y cantante del grupo de fusión canalla Niñamala, cuyo último CD se titula Asesinos enamorados en serie. 
También escritor de teatro y viajero empedernido, da cuenta de sus viajes en los artículos que publica en diferentes revistas y en su blog de viajes.  
Enlaces: 
Ediciones Siruela
www.siruela.com
Niñamala (música) 

www.myspace.com/ninamalamala
Artículos de viajes: 

www.albertorresblandina.wordpress.com
www.revistateina.com
www.vulture.es
¿POR QUÉ ESCRIBÍ ESTA NOVELA?
La chispa que hizo prender la gasolina

Un día escuché en Radio 5 al psicoterapeuta Luis Muiño hablar sobre los niños índigos, educados en los años 70 y 80 para liderar el futuro y traer una nueva era espiritual. Según ciertas teorías de la época, entre estos niños estaban los presidentes, artistas, científicos y pensadores del siglo XXI. Durante todo el día no pude dejar de pensar en ellos. Intenté imaginarlos en el momento presente, veinticinco años después, sin haber logrado destacar por encima de la media. 
Intenté ponerme en su piel, pero no fui capaz de intuir el lento naufragio que fue para estos niños crecer y ver frustradas una a una todas las expectativas puestas en ellos. ¿Qué ego puede soportar una caída similar? La idea no me abandonó en varias semanas, que dediqué a investigar sobre el tema. Sin saber ni cómo, la novela se iba forjando en mi cabeza.
Estructura Windows
Tenía claro que no quería escribir una novela convencional. Necesitaba mucha libertad para crear diferentes capas narrativas que una estructura clásica no me permitía. Así que ideé una estructura fragmentaria de naturaleza holística, donde cada capítulo era en sí mismo un pequeño relato y podía funcionar independientemente.
Como en cualquier fenómeno holístico (las bombillas de un cartel luminoso, por ejemplo), la suma de los capítulos nos iba mostrando historias más complejas que juntas formaban la trama principal. A esta estructura la he llamado estructura windows, pues los capítulos nos van llevando de un lugar a otro -y de un tono a otro- de forma casi anecdótica, abriendo ventanas informativas (divulgación, recuerdos, historia de un personaje recién aparecido, fragmentos de obras...) que nos ayudan a entender la trama central: la tragedia de cuatro niños educados para ser superiores que un buen día descubrieron que no lo eran.
Sobre el premio
En un momento en el que los premios literarios españoles apenas arriesgan y utilizan los galardones como forma de marketing encubierto, creo que es de destacar que se premie una obra tan arriesgada y original como Niños rociando gato con gasolina, además de un autor joven. Estoy muy contento por ello. Y por el premio de novela Las Dos Orillas que recibiré en mayo con Cosas que nunca ocurrirían en Tokio (Ed. Bellaqvua). Sin lugar a dudas 2009 va a ser un buen año para mí.
Alberto Torres Blandina

ACTA DE LA REUNIÓN DEL JURADO CALIFICADOR DEL PREMIO DE NOVELA CAFÉ GIJÓN 2008
Reunido el miércoles 17 de septiembre de 2008, desde las 20.00 horas en el Café Gijón de Madrid, el Jurado calificador del Premio Café Gijón de Novela correspondiente al año 2008, compuesto por: D.ª Mercedes Monmany, Don Marcos Giralt Torrente, D. Antonio Colinas, D. José María Guelbenzu y D.ª Rosa Regàs en calidad de presidenta (realizó las veces de secretario D. Carlos González Espina), tras las oportunas deliberaciones y votaciones, el Jurado acuerda:

Otorgar, por mayoría, el Premio de Novela Café Gijón 2008 a la novela titulada “El complot de los Románticos”, presentada a concurso bajo el seudónimo de “Esther”. Abierta la correspondiente plica, resulta ser obra de la autora mexicana, residente en Nueva York, Carmen Boullosa.

El jurado destaca en la obra ganadora lo atrevido de su propuesta, el brillante uso de la cultura literaria, así como la ruptura de los moldes narrativos al uso. Al tiempo que construye un hilarante juego metaliterario acerca de la figura del autor, la novela presenta también un sustrato crítico sobre el parnaso artístico y sobre la sociedad de nuestro tiempo, con particular referencia a la mexicana.

En consideración a la alta calidad de obras presentadas al premio, el Jurado ha querido destacar como finalista la novela titulada Niños rociando gato con gasolina, presentada a concurso con el nombre de su autor, Alberto Torres Blandina. De una forma audaz y original, elabora una trama de iniciación de un grupo de adolescentes, mediante una escritura fresca y un ágil uso de distintas capas temporales y planos narrativos.

Y para que así conste, firman la presente en Madrid:
Dª Rosa Regás, presidenta, D. José María Guelbenzu,  D. Marcos Giralt Torrente, D.ª Mercedes Monmany y D. Antonio Colinas.
BREVE HISTORIA DEL PREMIO CAFÉ GIJÓN
El Premio de Novela Café Gijón para novelas cortas fue instituido en 1949 por el actor Fernando Fernán Gómez, quien corrió con todos los gastos que el certamen ocasionaba, incluida la publicación de la obra ganadora, hasta la edición de 1954. Pocos años después, y hasta 1975, el propio establecimiento hostelero se encargó de la convocatoria del premio. Hubo una fugaz recuperación (1983 y 1984) con el patrocinio de Radio Cadena Española y Polar Ediciones, hasta que, en 1989, tras una pausa coincidente con la remodelación en las instalaciones del Café y con su centenario, fue retomado por su actual promotor, el Ayuntamiento de Gijón, en la modalidad de novela larga y con un considerable aumento de la dotación del premio. 
Durante la primera etapa, el ganador del premio obtenía 1.500 pesetas de premio, que conllevaba además la publicación de la obra. Dicha publicación se produjo a expensas del propio Fernando Fernán Gómez, en las dos primeras convocatorias, publicándose en libritos muy bellamente editados: La primera actriz, de Eusebio García Luengo, Ni César ni nada, de González-Ruano y El andén, de Manuel Pilares (segundo premio de 1951). Los vencedores de los tres primeros años fueron publicados en folletón por el periódico El Alcázar. Tras ellos, como punto de arranque de dos grandes carreras literarias, Fiesta al Noroeste, de Ana María Matute (1953) y El Balneario, de Carmen Martín Gaite (1955).
En 1983 hay un primer intento de revitalizar el premio, cuya dotación se sube a 500.000 pesetas, y en 1988 el premio fue respaldado por la editorial Plaza & Janés, teniendo una dotación de 1.000.000 de pesetas más la publicación consiguiente de lo que ya era una novela larga. Pero es justamente tras el centenario del Café, en 1989, cuando se produce la recuperación del premio Café Gijón con garantías de continuidad y un fuerte aumento de la dotación. Tras unos años en los que se hará cargo de la editorial El Acantilado, Ediciones Siruela publica desde 2007 las obras ganadoras del certamen.
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